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RED.WCI0N Y ADMÍYISl 
ESCUDILLERS, NÚM. 85, DARCELONA.

PRECIOS DE SUSCRICION:
ESPA Ñ A ,

16 R E A L E S  CADA 12 NÚMEROS
pagados por anticipado.

NÚMEROS SUELTOS 2 REALES. 

ULTRAM AR,

24 NÚMEROS 50 REALES FUERTES.

LA M A D E J A  POLITICA.
i s r o  E I S  C 3 - T j r ^ S A .

C o n  e l  p r e s e n te  n ú m e r o  te r m in a  e l te r c e r  
tr im e s tr e  d e  L a  M a d e ja  P o l ít ic a .

Ya se sabe que el que quiere estos 36 nú­
meros, debe satisfacer por ellos72 reales, ó 
sea 18 pesetas, hablando oficialmente.

Ahora: los doce números siguientes, desde 
el 37 al 48 inclusives, por suscricion costa­
rán  16 reales.

Antes de dejar la plum a, se nos ocurre 
avisar á los señores suscritores, cuyo abono 
term ina con el presente número y  deseen 
continuar favoreciéndonos, así como á los se­
ñores corresponsales que por ser corta la 
cantidad que adeudan no nos ha sido fácil en­
contrar giro ventajoso, que procuren reno­
var la suscricion y  rem itirnos libranzas, se­
llos ó letras de fácil cobro.

Si así no lo hacen, podrian esperimentar 
retraso en el recibo de los números próximos 
y  lo sentiríamos mas que si Savalls se des­
nucara.

L a  A d m in is t r a c ió n .

V I S T A Z O .

El ministerio homogéneo ha venido abajo.
Y son ya tres los ministerios caídos desde el Ires 

de enero.
Y no asustarse, que más podría ser.
Si cada ministerio fuese un empuje hácia ol final 

de la guerra civil, tomaría yo un ministerio á cada 
minuto.

Y si viene un ministerio que cuento por minutos 
las palizas á los carlistas, tomarélo también de mil 
amores.

Ya Vds. ven que no soy difícil de contentar.
Esto me contentarla completamente.
Ahora, contentarme en parto, aun es mucho más 

facilillo.
Si se lograba que los franceses no Lideran la vis­

ta gorda en la frontera, con lo cual los carcundas no 
harían el caldo gordo, ya esto seria un motivo de 
contentamiento.

Y por el estilo otros motivos encontraríamos.

Si hemos de creer á La España Católica, estamos 
próximos á un cataclismo.

Vean Vds. cómo se espresa el cató/íco colega, des­
pués de anunciarnos esta desgracia estrema:

«Y  ¿quién va á poner diques á este torrente? 
¿Quién va á sujetar á esta fiera? ¿La monarquía, que 
bajo do ninguna de sus formas puede sólidamente

sostenerse? ¿La República conservadora, cómplice y 
víctima á la vez de la irrupción democrática? ¿Las 
formas políticas, los escrúpulos del parlamentarismo, 
las existencias ciegas y hoy contraproducentes doi ré­
gimen antiguó? Nada de esto podrá sujetarla.»

Y el colega propone como única salvación, la reli­
gión, la Iglesia.

La salida de La España calólica no es inesperada.

Bahtolo.

PUIGGERDÁ.

Edificada sobro una pequeña loma que se alza en 
medio del llano de las Cerdañas francesa y española, 
bañada por los rios Segre, Raour y Arabo que ferti­
lizan su  vega, allá en los confines de España, última 
población de la provincia de Gerona, se levanta la que 
desde hace quince dias tiene el privilegio de asombrar 
á Europa por su heroísmo. Tiene Puigcerdá unas 2,000  
almas, dista de su capital unas 20 leguas y 6 de la 
Seo de Urgel. Su antigüedad se pierde en la noche 
de los tiempos, á cuya aserción dá gran valor el h e ­
cho de haberse bailado allí restos de un altar dedi­
cado á Júpiter, «Deo Fulguratore,» y no fa'la quien 
opine que hubiese sido antiguamente conocida con 
el nombre de Augusta y  que su población fuese, 
mayor, elevándose á 6 ,0 0 0  habitantes en el siglo 
XIII. Sufrió mil vicisitudes en tiempo de los ro­
manos y jugó un papel importante en las guerras por 
medio de las cuales sucedió la denominación goda á 
la romana y en las del islamismo.

En el siglo X íll  fué reedificada por Alonso f, en 
cuya época cambió por su actual nombre el de«Mons 
Ceretania;.»

Puigcerdá ha sostenido en diferentes épocas riguro­
sos sitios que han puesto á prueba el valor de sus ha­
bitantes, pero siempre ha triunfado. Ya en los cua­
tro primeros siglos de la restauración catalana fué 
atacada y asaltada doce veces, sin haber podido ser 
lomada. En 13 de julio de 1477  rechazó por si sola 
las fuerzas que las rivalidades armadas contra los de­
rechos do los reyes de Aragón y  Navarra introduje­
ron en el país.

En 1640 recibió guarnición francesa, pero fué de 
las primeras poblaciones que en 1652 sacudieron el 
yugo extranjero. En 10.53 desde el 7 de Julio hasta el 
12 del mismo mes en que fué á auxiliarla el virey de 
Cataluña, rechazó los repetidos asallos de las tropas 
francesas mandadas pór Chanlíllon que tuvo que re­
tirarse.

En 1664 se dispuso fortificarla, se aumentaron sus 
obras exteriores, cuando poco después la sitió el du­
que de Noailles con un poderoso ejército. El 27 de 
abril de 1678 empezaron las operaciones, rechazando 
la plaza dos vigorosos asallos los dias 3 y 15 de mayo. 
Agotadas sus l'uorzas capituló, saliendo la guarnición 
con el gobernador Sancho de Miranda al frente con 
todos los honores militares.

La artillería y  utensilios de guerra que de allí se 
llevaron los franceses sirvió para fortificar la plaza 
francesa de Mont-Luis. El tlia 21 de abril de 1707 los 
habi (antes con solo cuatro compañías do migueletes re­

chazaron el asalto de todo un ejército francés que tu ­
vo que retirarse apesar do haber abierto brecha.

Pasaremos por alto los importantes acontecimientos 
de que la plaza y  sus cercanías fueron teatro en la 
gloriosa guerra de la Independencia. El 23 de mayo 
de 1822 se dirigió allí una división realista que la 
ocupó. También la ocuparon después en el mes de no­
viembre la Regencia de Urgel y  la Junta Superior. El 
27 de setiembre de 1827  los sublevados de Cataluña 
ocuparon la villa desalojando de los alrededores á la 
tropa y migueletes que se vieron obligados á  retirar­
se á Francia. Durante la guerra civil de los siete años 
nunca pudieron las huestes del Pretendiente manchar 
su privilegiado suelo, habiendo sufrido largos sitios y 
repetidos asaltos, en especial cuando fué atacada por 
8 ,000  hombres mandados porMosenBenet.

Como se ve, pues, Puigcerdá ha sabido conservar 
sus gloriosas tradiciones en la presente, resistiendo y  
rechazando durante quince días todas las facciones de 
Cataluña con toda su artilleria. Su fortificación puede 
decirse que no merece tal nombre, pues toda se reduce 
á unas débiles tapias de tierra y á unas cuantas torres 
con seis piezas distribuidas en el recinto. La guarni­
ción, se compone de tres compañías de Extremadura 
que no llegarán á trescientos hombres, ciento treinta 
artilleros y  unos trescientos paisanos armados de la 
población. A estos hay que agregar unos ciento cin­
cuenta hombres de la guarnición de la Seo que se re­
fugiaron allí y  han tomado una parte muy activa en la 
defensa.

Su comandante militar es el bizarro coronel don 
Andrés Motera, conocido por «Andreuet de Tona», á 
cuyas cualidades de mando, lo propio que á las del 
capitán de artillería don Vicente Correa y a! indoma­
ble valor de sus habitantes, se debe el admirable es­
pectáculo que Puigcerdá acaba de dar á España con 
su heroico ejemplo.

(Ú6 La Imprenta).

S O N E T O .

Truena el cañen, la horrísona metralla 
Va sembrando do quier estrago y luto,
Y la guerra civil su triste fruto 
Amontona en los campos de batalla.

Un incendio voraz tras otro estalla, 
Sucédese á un tributo otro tributo,
Y de española sangre nunca enjuto 
El fértil suelo de la patria se baila.

Abrasados los ojos por el llanto.
El huérfano, la viuda sin ventura, 
Maldicen al que causa su quebranto.

Solo aspiran los pechos amargura 
En vez do airo v ita l... Madrid, en tanto, 
{Una plaza de toros inaugura!

M, A.

Ayuntamiento de Madrid
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4 m a d e j a  p o l í t i c a .

. E N R E D O S .

Habiendo traiado D. Alfonso do cobardes á los car­
listas aragoneses, por no haber podido tomar á Te­
ruel, se le insurreccionaron dos batallones al mando 
del cabecilla Lacambra.

So halla proso este cabecilla en la Cénia, sometido 
á un consejo de guerra, y se ha podido librar de la 
pena de muerte por haber sido declarado demente 
por un facultativo.

Por el tratamiento de cobardes que dio D. Alfonso 
á los carlistas que no pudieron penetrar en la herói- 
ca ciudad, no ha sido aun declarado demente por fa­
cultativo alguno, como no sea por la opinión pública, 
que en semejante asunto puede considerarse el facul­
tativo mejor.

el cumplimiento del decreto del gobierno sobre em­
bargo (lo bienes pertenecientes á carlistas.

De nuestra provincia no lo sabemos.
A ménos que haya interés en no divulgarlo, no 

comprendemos por qué todas las provincias no saben 
lo que se sabe en la de Tarragona.

El cura de San Adrián, parroquia de ürtigueira, 
ha abandonado á sus feligreses y se ha marchado á 
la facción.

Otro pastor evangélico entre los salvajes, y  no 
para convertirlos.

El Terso en el Norte y en Vinaroz D. Alfonso y do­
ña Blanca, loman baños do mar.

Por esto cometen rail y  una barbaridades y  se que­
dan tan frescos.

El ayuntamiento do Onteniento ha declarado exen­
tos del servicio de las armas ú los casados canónica­
mente.

Pero los que so encontraban en este caso han sido 
reclamados por los demás mozos comprendidos en la 
re.serva. -

En verdad, no comprendemos de díjnde ha sacado 
la exención aquella el ayuntamiento de Ontenienle.

El astrólogo zaragozano, anuncia que el presen­
te mes será fecundo en tormentas, relámpagos y 
truenos; lluvias, vientos róelos y  frios y nieve en las 
montañas; por último, los rio.s tendrán fuertes creci- 
da.s y  los mares estarán muy agitados.

En una palabra; lo quo generalmente sucede todos 
los años cu la misma época.

En las facciones de D. Alfonso, se notan muchas 
deserciones.

Como los hacen correr mucho y las pagas no cor­
ren tanto, se comprenden las deserciones, porque los 
carlistas mientras cobran y saquean son muy amigos 
(le «Dios, Patria y  Rey.»

lia  tenido lugar el desafio cutre el señor Ferror de 
Couto, director de IHl Cronisla, y el señor Rosado.

E1 señor Ferrer de Coulo salió herido do gravedad. 
Tal ha sido el resultado de esto lance de horror.

El cabecilla marqués de Valdespiua llegó á Plen- 
cia y  fue recibido con repique de campanas.

Como este cabecilla está enteramente sordo, no po­
dían hacerle un recibimiento más propio.

Eí palco do la presidencia, en la nueva plaza de 
loros, de Madrid, ha sido adornado por la Diputación 
provincial y Ayuntamiento con una vistosa corona 
real.

Han hecho bien.
La monarquía no está mal en las plazas de toros, 

con tal que no salga do allí.

Dice La Bandera Española'.
«Dícese que el cambio de redacción de La Jberia 

obedece á la nueva actitud que so propone adoptar 
su propietario el señor Sagasla.»

Pues ya sabremos cuál será esta nueva actitud.

Según La Correspondencia, los ministros, excepto 
el de la Guerra, y  el señor presidente del Poder eje­
cutivo, asistieron á la inauguración de la plaza de 
loros en Madrid.

Y que cuando lo dice La Corre.ipondencia, segura 
estará de haberlos visto.

En Bayona sigue funcionando el comité carlista.
Y los franceses han reconocido al gobierno español.

Habíase dicho que en Puerto-Rico ocurrió un ter­
remoto.

La EOticia salió falsa afortunadamente.
¿Quién puede tener interés en hacer correr sem e­

jantes bolas?

Dicen do Beus que saben que en aquella provincia 
86 están llevando á efecto los trabajos necesario.s para

Afirma La Independencia Belga, que entre los car­
listas hay varios estranjeros, la mayoría legitimistas 
franceses.

¿Con quién pueden juntarse mejor los legitimistas 
franc(íses que cou los carlistas?

Unos á oíros pueden consolarse.

Parece que no estaba destituida de fundamento la 
noticia qne corrió de reunir los carlistas corles en la 
Seo de ü r g e l . '

Unos querían que la elección fuese por sufragio res­
tringido y  otros por insaculación.

Lo m yor seria por real órden.

El Pretendiente ha ofrecido una espada á laVírgen  
del Puig de Estella, con esta inscripción: «Ofrecida á 
Nuestra Señora del Puig de Estella, en tosUmonio de 
su graU lud.=C dr/os.»

¿Y no hay un Cristo por allá, al que el Terso pue­
da regalarle dos pistolas?

El edificio del ayuntamiento tiene muchos depar­
tamentos y podría hacerse de modo que, destinando 
alguno de ellos esciusivamente y  todo el dia al des­
pacho do cédu[as de vecindad, la Corporación muni­
cipal cobrara con ménos lentitud los tros reales que 
por su parte cuesta cada una de ellas.

Así los barceloneses estarían pronto provistos de 
este documento indispensable.

Lamenta La Epoca el espectáculo que ofrecía el 
dia 4 el pueblo de Madrid dedicándose con afan á 
ir á la plaza de toros, y  dice que no debo ser cierto 
lo que se habla de escasez do numerario y de mise­
ria, cuando tanto abundó el dinero, que hubo palco 
por el que se dieron cuatro rail reales.

Y tampoco debe ser cierto que estemos en el siglo 
(le las luces cuando se loman por diversión esta cla­
se de espectáculos.

Y así mismo tampoco será cierto que la patria esté 
afligida, cuando en la capital todas las clases de la 
sociedad toman tan á pecho las diversiones.

Los carlistas han quemado la estación de Espinosa. 
Y sigue la cuenta de las barbaridades de los car­

cundas.

_ lía  aparecido un nuevo colega madrileño, quo se 
titula: El Correo de Madrid.

Llama á Cabrera célebre general é  ilustre caudillo.
Dice además en uno de sus artículos quo salvar la 

religión, la patria, la familia y el órden es su pro­
grama y la empresa de su escudo.

De modo que el nuevo colega es íntimo amigo de 
La España católica.

Las autoridades portuguesas han entregado en la 
frontera, con tas debidas formalidades, 01 prófugos, 
que fueron detenidos en Lisboa al ir á  embarcarse 
para Buenos-Aires.

No es tan fácil como algunos creen eludir las leyes, 
mientras los gobiernos cumplan mejor que ol de Fran­
cia las raútuas buenas felaciones.

El partido legitimista francés, está resentido con el 
duque de Magenta, por haber este reconocido al go­
bierno español, y  ha declarado que no apoyará en los 
departamentos ^ ningún candidato oficial.

Vaya, que si los candidatos oficiales son legitim is­
tas, no se harán el sueco.

Leimos en un periódico de Madrid, que en la e x -  
pendicion de bilietesde lanuevaPlaza de toros, había 
un letrero que decía: «que no había sol, por órden 
de la empresa.»

La empresa se referirla al sol ó á la luz de la civi­
lización, que no alumbrará en España en tanto se 
consientan estos bárbaros espectáculos.

Y es particu lar  q u e tomándolo en este sentido, nuGstio parecer es igual a l  de la a lu d id a  empresa.
Los zuavos que acompañan á D. Alfonso y á  doña 

Blanca, van uniformados con el traje propio de los 
zuavos argelinos.

Son los carlistas mejor uniformados y los de más 
confianza de los pseudo-príncipes, lo cual quiere d e ­
cir que son como tas pildoras, que la.s doradas son 
las más amargas.

Parece quo el director general de comunicaciones, 
señor Mansi, ha salido de Madrid, acompañado del 
jefe de negociado internacional, señor Navascués, á 
fin de asistir al Congreso poslal que próximamente 
ha de celebrarse en Berna.

Allí podrían enterarse del modo cómo se arreglan 
en las otras naciones para rocibir los correos con re­
gularidad, aun cuando haya guerra civil en el país.

Celebramos que el general Serrano Bedoya se haya 
encargado del ministerio de la Guerra, porque cuan­
do estaba al frente de nuestra Capitanía general dió 
pruebas de entender y  desbaratar los planes de los 
carlistas.

Según el «Gaulois,» hay alcaldes en Francia que 
no han inventado la pólvora.

En uno de los departamentos del centro un alcalde, 
al aparecer la estrella con cola ta la bóveda celeste, 
escribió al prefecto la comunicación siguiente:

«Señor Prefecto:
Me apresuro á comunicaros qne ayer noche hornos 

tenido un cometa en nuestra población. Gracias á mi 
firmeza, el órden no se ha turbado un solo momento.

El maire X .»

Las facciones han sido rechazadas en su ataque á 
Castellón de la Plana.

Las poblaciones tienen en Castellón de la Plana 
otro ejemplo que imitar. ’

Tal vez habrán leído Vds. la carta de D. Ga.spar 
Nuñez de Arce, dirigida á El Diario Español-.

Si no la han ieido Vds., mejor para Vds. y  para el 
señor Nuñez de Arce.

De un suelto de El Tiempo, toma pié para escribir 
una carta en la q u e  se desfavorece su autor mucho 
más que la persona á quien se pretende desfavorecer.

El señor Nuñez de Arce empieza la carta diciendo 
que tiene la salud quebrantada, y esto tal vez nos au ­
torice para pedir á los lectores que no formen con­
cepto del señor Nuñez por aquella carta.

El mariscal Mac-Mahon, según se asegura, va á ha­
cer un viaje por el mediodía de Francia.

Si quiere proporcionarse algún (raje carlista, pue­
de llegarse á Bayona.

El espada Frascuelo ha recibido una cornada en el 
antebrazo.

Según opinión facultativa, la  herida no os de gran 
importancia.

Si el toro hubiese sido mejor, la herida seria peor.

Además de las Cartas de un desocupado que publi­
ca un colega, en pocos dias se han publicado otras 
muchas cartas que han dado asunto á los periódicos.

La carta de Cabrera á su cuñado, es una.
Otra es la carta de D. Alfonso de Borbon.
Otra, la carta de D. Francisco de Asis Borbon.
Otra, la del conde de Ghambord al Terso.
Otra, la dcl Bazainfr.
Otra, la do la esposa de Bazaine.
Y ahora se habla do otra de Cánovas del Castillo, 

rectificando lo dicho por el esposo de doña Isabel H,
Todas estas cartas son do gentes á quienes se los 

debe aplicar la partícula ea-; por ejemplo, ex-ocupa- 
do, ex-cabecilla, ex príncipe, ex-raariscal, y asi de 
los demás.

Todos pueden esciamar:
¡Ayer maravilla fui!

FUGA DE VOCALES.

M .slr.m. ,n.8 p .r r.c .t. 
d, .s. b .ll.z . i .s  p ..s , 
y. I. d.j.: « .s . .s , .n.s 
b.sc.r c.nc, p. s .1 g . t .»

R ..S ., y  c.m . .r.n  b .ll.s, 
y .11. p .r .str.m . b .l!., 
.rr.m .t. p.r c .g .ll . ,  
y .sc.p.s.ra. p.r .ll.g

.LC.z.n

Soliicloü a la charaSa flel núiuero anterior;
No en una lancha ó en un bote 
en buscarla te acalores; 
solo en los buques mayores 
encontrarás Camarote.

BARCBLONA:
Imp. (le Luis Tasso, caite del Arco del Teatro, 21 y 23
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